PERFILES 


| Tim Beardsley | Beardsley 


THomMas B. COCHRAN: Espejo de ecologistas 


homas B. Cochran no aparta el 
ojo de la pantalla de su or- 
denador. Pasa las páginas de 
una lista con cientos de blancos que 
forman el plan de un ataque nuclear 
contra Rusia. Los enclaves estratégi- 
cos, numerados y con sus nombres 
correspondientes, están clasificados 
por categorías: radares de misiles 
antibalísticos, centros de control de 
lanzamiento, muelles de submarinos, 
campos de silos. 

Con su deje de Tennessee, se me 
disculpa por no disponer todavía de 
las coordenadas geográficas exactas 
de todos los silos de misiles; en ello 
está. Y como es experto en armas nu- 
cleares y consejero del Departamento 
de Energía (DOE), que supervisa los 
arsenales nucleares, sabe qué ojivas 
hay que usar contra cada blanco. “La 
información es sumamente importante 
en este asunto”, comenta secamente. 

Cochran dirige el programa nuclear 
del Consejo para la Defensa de los 


Recursos Naturales. Allí lleva 20 años 
utilizando tácticas agresivas de presión 
política (una especie de guerra de la 
información) para que los Estados 
Unidos no se supediten tanto al arma- 
mento nuclear. “La gente del Capitolio 
no te presta atención hasta que sales 
en el New York Times o en Scientific 
American”, se queja. “No me queda 
más remedio que poner pleitos para 
conseguir publicidad.” 

El plan consiste en elaborar una 
lista de los blancos nucleares que 
reproduzca con toda la fidelidad po- 
sible la mismísima lista secreta del 
Pentágono. “Parece que redujeron la 
lista de blancos el pasado diciembre 
de unos 11.000 a unos 2000 en Rusia 
más 500 en otros sitios”, observa. Y 
con las mismas, deja escapar el nom- 
bre del oficial del Consejo Nacional 
de Seguridad que redactó los nuevos 
“criterios” para la selección de blan- 
cos; señala que permite explícitamente 
que los militares apunten a armas 


El detector de germanio de rayos gamma lo utilizó Cochran en un buque 
de guerra soviético para demostrar que con esos aparatos se pueden iden- 
tificar las cabezas nucleares y verificar así los tratados de armamento 
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no nucleares de destrucción masiva. 
Cochran, con Christopher E. Paine y 
Matthew G. McKinzie, planean utilizar 
los blancos de su base de datos casera 
para modelizar los efectos de posibles 
situaciones de guerra, de manera que 
tendrán mejor información para montar 
nuevas campañas para cañonear el DOE. 
“Mostraré lo absurdo que es almacenar 
tantas armas”, declara. 

También pleitea para impedir que el 
ejecutivo se desvíe de los reglamentos 
establecidos. Su historial (extraordina- 
rio desde cualquier punto de vista) se 
basa en el análisis técnico —Cochran 
estudió física y matemáticas—, no en 
la sociología o la política. Frank von 
Hippel, un experto en armas nucleares 
de la Universidad de Princeton, dice 
que Cochran abrió nuevos caminos 
cuando en los años setenta publicó 
un análisis sobre el reactor nodriza 
Clinch River que descalabró el pro- 
yecto, un gigantesco programa del 
gobierno para desarrollar un reactor 
que hubiera producido más combus- 
tible del que consumía. La lógica 
del gobierno “descansaba sobre varias 
hipótesis clave, ninguna de las cuales 
resultó ser correcta”, relata con aire 
sombrío. “Era un absoluto despropó- 
sito” Cochran luchó contra el reac- 
tor durante 12 años, con argumentos 
económicos y ambientales, hasta que 
el Congreso canceló el plan en 1983. 
“Hay que estar dispuesto a aguantar 
el tipo”, advierte contra los activistas 
de salón o de fin de semana. 

Cochran “es osado y tenaz”, subraya 
von Hippel. Y a pesar de sus moda- 
les afables, es muy capaz de hacer 
“afirmaciones descarnadas”, prosigue 
von Hippel, que ha sido funcionario 
del gobierno y ha sufrido algunas de 
las invectivas de Cochran. 

El DokÉ recluta ahora a Cochran 
para sus comités asesores. Pero si el 
objetivo era doblegar su oposición al 
ministerio, van errados. El experto del 
gobierno que se encarga de la Planta 
Nacional de Ignición, una máquina 
gigantesca de fusión por láser que se 
halla en construcción en el Laboratorio 
Nacional Lawrence de Livermore, in- 
tentó obtener la aprobación de Cochran 
para su plan. Rehusó éste concederla y 
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acabó por llevar al DOE a los tribunales, 
contendiendo la decisión de crear un 
comité en la Academia Nacional de 
Ciencias para que diera su dictamen 
sobre el proyecto. 

En el comité, recuerda, abundaban 
las personas con intereses económicos 
en el programa de armas del DOE y 
del Lawrence de Livermore. Aun así 
se le pedía su juicio sobre la con- 
veniencia de construir el aparato. La 
componenda acabó en los tribunales. 
Como resultado, el DOE no puede hacer 
uso del trabajo de ese comité. 

La Academia Nacional de Ciencias 
tembló ante la perspectiva de tener que 
abrir al público todas las reuniones 
de los comités. Como respuesta a ese 
traspiés, el Congreso aprobó a toda 
prisa unas leyes que conceden voz a 
los grupos independientes, como el 
de Cochran, en la composición de los 
comités que asesoran al gobierno. El 
compromiso también abre al público 
las sesiones investigadoras de tales 
comités. 

Cochran y sus asociados negocian 
ahora con los abogados del DOE un 
compromiso en una ofensiva legal más 
amplia sobre el Programa de Custodia 
y Gerencia de los Arsenales, apoyado 
por la Planta de Ignición Nacional. 
El gobierno dice que el objetivo del 
programa es asegurar que las armas 
nucleares mantengan su seguridad y 
fiabilidad, pese a la ausencia de en- 
sayos desde 1992. Cochran replica, 
sin embargo, que con el programa 
se pretende que los Estados Unidos 
dispongan de la capacidad de diseñar 
nuevas armas nucleares más eficaces. 
El DOE pone gran empeño en desarro- 
llar supercomputadores 100.000 veces 
más rápidos que los actuales. Estos 
aparatos, en el sentir de Cochran, 
podrán simular el “paquete físico” 
de una ojiva con una precisión sin 
precedentes. El dinero gastado cada 
año en el programa, entre 4500 y 
5000 millones de dólares, sobrepasa 
con creces lo necesario para la tarea 
relativamente simple de mantener la 
seguridad y fiabilidad del arsenal ac- 
tual, asegura Cochran. 

De estar Cochran en lo cierto, el 
programa de custodia del arsenal cua- 
dra bastante mal con la política de- 
clarada del gobierno, que es la de no 
desarrollar nuevas armas nucleares. Al 
menos hay ya una nueva arma, señala 
Cochran. La reciente cabeza nuclear 
B61-11, que es capaz de penetrar 
en el suelo, posee cruciales ventajas 
militares frente a su predecesora no 
penetrante B61-7. Sin embargo, el DOE, 
con un artificio semántico, dice que la 
B61-11 es una mera modificación. 
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El plan de custodia del arsenal ha 
crecido como la espuma a causa de 
la presión política ejercida por la in- 
dustria de guerra, acusa Cochran. Así 
que no tiene reparos para enfrentarse 
al programa con una denuncia que se 
acoge a la Ley Nacional de Política 
Ambiental, que requiere un estudio 
completo de impacto ambiental para 
los grandes proyectos. Con la misma 
acción se amenaza la falta de un estu- 
dio de impacto ambiental en los otros 
laboratorios de armamento del DOE. 

Cochran hace sus deberes. La mitad 
del suelo de su despacho está ocupado 
por 40 gruesas 
carpetas de ani- 


la Academia Soviética de Ciencias. 
Velijov, cercano al entonces presidente 
Mijail Gorbachev, “se dio cuenta in- 
mediatamente de las implicaciones 
políticas”, cuenta Cochran. 

El proyecto mostró que era factible 
utilizar los registros sísmicos para veri- 
ficar el tratado de prohibición de bajo 
umbral. Luego lo asumió el gobierno 
y Cochran fue galardonado con el Pre- 
mio Szilard de la Sociedad Americana 
de Física. La Asociación Americana 
para el Avance de la Ciencia también 
reconoció el proyecto y le concedió 
al Consejo para la Defensa de los 
Recursos Naturales el 
Premio a la Libertad 
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Los emplazamientos de misiles antiba- 
lísticos en los alrededores de Moscú 
probablemente serían de los prime- 
ros blancos que se destruyeran en 
un ataque nuclear contra Rusia 


los ha examinado todos. Y que él y 
sus colegas aún tienen más munición. 
Se opone sobre todo al comercio de 
material susceptible de emplearse en 
bombas, como el plutonio y el uranio 
enriquecido. 

En 1986 salió en titulares cuando 
despachó 20 toneladas de equipos para 
medir la actividad sísmica en Ka- 
zajistán, principal campo de pruebas 
nucleares de la Unión Soviética, al 
objeto de registrar las ondas de choque 
producidas por los ensayos. Luego, los 
soviéticos se presentaron en Nevada 
para controlar los experimentos. El 
proyecto fue sorprendente por el grado 
de cooperación que ofrecieron los so- 
viéticos. Se puso en marcha cuando 
von Hippel organizó un encuentro en 
el que Cochran presentó su plan a 
Evgeny P. Velijov, vicepresidente de 


e y Responsabilidad Cien- 
tíficas. 

A finales de los 

ochenta Cochran diri- 

MOSCU gió otro equipo ame- 


ricano que utilizó de- 
tectores de radiación 
en las proximidades 
de una cabeza nuclear 
armada, en un crucero 
soviético, para demos- 
trar que los detectores 
podían verificar los 
==) límites de los contro- 
les de armamento. En 
su visita por la Unión 
Soviética en el avión 
privado del ministro de Defensa, 
Cochran también acompañó a la de- 
legación del Congreso a instalacio- 
nes militares de interés estratégico, 
como el radar de alerta precoz de 
Krasnoyarsk, en Siberia. 

Ahora Cochran intenta la misma 
táctica con China. Ha entablado “bue- 
nas relaciones” con representantes 
del programa nuclear, entre ellos con 
Hu Side, director de la Academia 
de Ingeniería Física, y su consejero 
Du Xiangwan. Ambos “están a favor 
del control de armamento”, insiste. 
Cada dos años un grupo internacio- 
nal de físicos se reúne con expertos 
en armas chinos para tratar sobre 
el control de armas y la política 
medioambiental. Dice Cochran que 
el gobierno estadounidense nunca le 
ha pedido obtener una información 
específica, pero que ha sido “inte- 
rrogado informalmente” tras alguna 
visita al extranjero. 

Ante el ejemplo de Cochran, los 
ecologistas comienzan a entender que, 
para que se les tome en serio, de- 
ben dominar los entresijos técnicos y 
científicos de los temas. Para los que 
quieran emular su trayectoria, Cochran 
repite un consejo: “Di siempre la 
verdad. Sé cauto en tus declaraciones. 
Y habla con tus enemigos.” 
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